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• Las curvas están trazadas en base a datos recogidos a nivel nacional, y 
representan una norma promedio para toda la población
comprendida entre las edades de referencia.  La graficación se ha 
hecho utilizando el sistema de las curvas de "percentiles".  Este 
método permite evaluar el desarrollo de cualquier niño en peso o 
talla comparándolo con la población de la cual proviene.



• Se han trazado los percentiles 3, 
10, 25, 50, 75, 90 y 97.  Cuando 
un niño está por ejemplo, en el 
25 percentil de estatura ocupa 
una posición tal en la población, 
que 25 niños normales son más 
bajos que él y 75 son más altos.  
Igual razonamiento se sigue para 
explicar el resto de los 
percentiles.



• En general, pueden considerarse 
normales los individuos que se 
encuentren comprendidos 
dentro de la franja de curvas que 
forman el haz entre el 3 y el 97, 
de acuerdo con su edad y sexo.  
No obstante, el uso de curvas 
nacionales hace necesario 
prestar especial atención a los 
niños que se encuentren en los 
percentiles extremos y 
analizarlos con cautela.













• - Individuos por encima del 97 o por debajo del 3 percentil:   deben 
considerarse atípicos para la población de que   proceden y por tanto 
serán objeto de un estudio minucioso   para conocer las causas y en 
consecuencia, decidir la   conducta a seguir.

•

• - Individuos ubicados entre el 3 y  el 10 percentil:  también   deben ser 
analizados con detenimiento para indagar sobre   factores causales y 
en todo caso citarlos periódicamente   para una supervisión 
continuada.





• Cambios  bruscos de un percentil a otro en períodos cortos   de 
tiempo y gran disparidad entre los percentiles de peso y   talla (por 
ejemplo: 97 percentil de talla y 25 de peso o   viceversa) también 
deben ser evaluados cuidadosamente.



• Finalmennte, debemos  tener en cuenta que no existe para   ninguna 
medida en particular un punto fijo que separa lo   normal de lo 
anormal.  Entre ambos existe una zona   intermemdia en la que 
ocurren la mayoría de los problemas   diagnósticos del desarrollo que 
se observan en la clínica.



• Lo  más importante en la evaluación del crecimiento es su   ritmo, que 
debe ser analizado cada 3 ó 6 meses, y no la   cifra absoluta de un 
registro aislado.  La observación   longitudinal continuada y periódica 
y la vinculación de los   datos con factores de tipo energético y 
ambiental nos   brindará siempre una mejor información.






